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Fig. 3. Portada de la relación de Juan de Angulo, Flor de las solennes ale-

grias y fiestas Toledo 1555. 
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«AVIÉNDOME VUESTRA SEÑORÍA ENCOMENDADO QUE LE ES-
CRIVA CÓMO HAN PASSADO LOS TORNEOS»: SILENCIO CULTU-

RAL EN LA REPRESENTACIÓN FESTIVA CABALLERESCA  
(TORNEO DE VALLADOLID, 1544) 

 
 
1. Las relaciones de fiesta caballeresca1 
 
Como señalaba Sagrario López Poza en un trabajo incluido 

en las actas de la SIERS de 1999 dedicado a la fiesta, las rela-
ciones de sucesos festivos, «titubeantes en sus comienzos», fue-
ron creando «mecanismos de generación del texto que se fijaron 
pronto», hasta constituir un «cauce genérico bien establecido» a 
partir de «fórmulas y formas», dentro las que sobresalían com-
ponentes como la corografía del lugar de celebración, la dedica-
toria a un personaje de la nobleza o las descripciones de la in-
dumentaria de los participantes.2 Estas fórmulas y formas en-
contraron acogida en una amplia gama de formatos (manuscri-
tos, relaciones en pliego, libros de relaciones, relaciones en 
forma de libro),3 sufrieron varios grados de elaboración material 
                                                        

1 Este artículo se inscribe en el marco del proyecto Censura, textualidad y 
conflicto (FFI2015-65644-P – Ministerio de Economía y Competitividad, 
Gobierno de España), con sede en el Seminario de Poética del Renacimiento 
(UAB) y bajo la dirección de la Dr. María José Vega. 

2 S. López Poza, Peculiaridades de las relaciones festivas en forma de li-
bro, en S. López Poza y N. Pena Sueiro (eds.), La fiesta. Actas del II Semina-
rio de Relaciones de Sucesos, Sociedad de Cultura Valle Inclán, Ferrol 1999, 
pp. 213-222, cita en p. 216. 

3 M. Fernández Valladares, Los problemas bibliográficos de las relacio-
nes de sucesos: algunas observaciones para un repertorio descriptivo (con un 
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(aunque, por lo general, las relaciones festivas fueron documen-
tos de cierta ‘sencillez’, hubo también libros de fiestas costosos) 
y, así mismo, además de estar presentes en diferentes géneros 
informativos (cartas, avisos, noticias, etc.), se utilizaron para un 
amplio número de temáticas festivas (entradas, coronaciones, 
bodas, nacimientos, honras fúnebres, fiestas religiosas, etc.).4  

Dentro de este variopinto conglomerado se perfila el subgru-
po de las relaciones de fiestas caballerescas, es decir, de pasos 
de armas, juegos de cañas, sortija, justas y torneos, que, por lo 
menos en el contexto hispánico, no ha recibido la atención sufi-
ciente.5 Este olvido se debe, probablemente, al hecho de que, en 
la mayoría de los casos, la fiesta caballeresca formó parte de un 
evento más amplio y, por ende, fue común que su descripción se 
incluyera dentro de una relación más extensa: por ejemplo, un 
torneo que se celebrase en el marco de las festividades por una 
entrada o recibimiento solía relatarse dentro de la relación gene-
ral de la entrada, por lo que adolecería, así, de una identidad 
textual propia.  

                                                                                                                  
nuevo pliego poético del siglo XVI), en López Poza y Pena Sueiro (eds.), La 
fiesta…, pp. 107-120, especialmente pp. 108-109. 

4 En el contexto anglosajón se ha popularizado el término Festival Books, 
que no solo incluye relaciones de fiestas, estrictamente hablando, sino tam-
bién libros elaborados y costosos no necesariamente vinculados a los procesos 
modernos de difusión de las noticias (H. Watanabe-O’Kelly y A. Simon, 
Festivals and Ceremonies. A Bibliography of Works relating to court, Civic 
and Religious Festivals in Europe 1500-1800, Mansell, Londres 2000). 

5 La investigación sobre la materia festiva caballeresca se ha centrado, 
principalmente, en el evento mismo, más que en los procesos de escritura de 
este. Entre otros aportes sobre la fiesta caballeresca en el siglo XVI, puede 
consultarse el cap. IV de F. Bouza, Palabra e imagen en la corte: cultura oral 
y visual de la nobleza en el Siglo de Oro, Abada Editores, Madrid 2003 y P. 
Cátedra, Fiestas caballerescas en tiempos de Carlos V, en Fernando Villaver-
de (ed.), Fiesta en la Europa de Carlos V, Sociedad Estatal para la Conme-
moración de los Centenarios de Felipe II y de Carlos V, Madrid 2000, pp. 93-
117, entre otros trabajos suyos, y J. F. Pascual Molina, Magnificencia y poder 
en los festejos caballerescos de la primera mitad del siglo XVI, en I. Rodrí-
guez Moya y V. Mínguez Cornelles (ed.), Visiones de un imperio en fiesta, 
Fundación Carlos de Amberes, [Madrid] 2016, pp. 121-143. Véase, así mis-
mo, para el contexto aragonés, Mª. del C. Marín Pina, Fiestas caballerescas 
aragonesas en la Edad Moderna, en Fiestas públicas de Aragón en la Edad 
Moderna, Diputación General de Aragón, Zaragoza 1996, pp. 109-118. 
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Las relaciones de fiesta caballeresca son, entonces, los do-
cumentos (manuscritos o impresos) en los que estos eventos se 
relatan como hechos aislados y autónomos, es decir, como even-
tos independientes de otra fiesta cortesana o nobiliaria más ge-
neral. Se trataría de un grupo de textos que, además de reprodu-
cir muchas de las características propias de las relaciones festi-
vas, poseen rasgos particulares. En primer lugar, incluyen la 
transcripción del ‘cartel’ de desafío, que también se solía dar a 
conocer de forma independiente unos días o semanas antes de la 
fiesta.6 En segundo lugar, en la medida en que estos eventos 
adquirieron en el Renacimiento marcos ficcionales y dramáticos 
cada vez más complejos, las relaciones adoptaron la estructura 
bipartita que las fiestas caballerescas imponían.7 Una primera 
parte se dedicaba a la descripción del ingreso en el palenque de 
las invenciones (cuadrillas, carros, alegorías, etc.) y una segun-
da parte se dedicaba al encuentro armamentístico. Esta primera 
parte era, por lo general, más extensa, pues además de tener 
lugar allí la detalladísima descripción de vestimentas y atuendos 
de caballeros, pajes y caballos, se daba cuenta de todo el anda-
miaje escenográfico y dramático que complementaba las entra-
das de las cuadrillas. La segunda parte de la relación se limitaba 
generalmente a señalar, de forma más bien sintética, cómo había 
ocurrido el combate caballeresco y cómo se habían repartido lo 
premios. Así mismo, en las relaciones de torneos se podía in-
cluir el texto de las letras caballerescas que conformaban los 
emblemas presentados en escena, lo que representa un significa-
tivo testimonio de esta literatura efímera para el crítico mo-
derno.8 Como era característico de las relaciones festivas, tam-
                                                        

6 Se conservan algunos carteles impresos de juegos caballerescos, así co-
mo testimonios manuscritos. Para esto véase J. Gamba Corradine, Fiesta 
caballeresca en el Siglo de Oro: estudio, edición, antología y catálogo, Insti-
tución Fernando el Católico, Zaragoza 2017. 

7 Sobre los torneos de invención (torneo a soggetto, tournoi à théme) en el 
Renacimiento revísese E. Povoledo, Le théâtre de tournoi en Italie pendant la 
Renaissance, en Le lieu théâtral à la Renaissance, Editions du Centre Natio-
nal de la Recherche Scientifique, Paris 1968, pp. 95-104. 

8 Sobre la emblemática en la fiesta caballeresca castellana, revísese S. Ló-
pez Poza, Emblemática aplicada y artificios de la cultura visual en los juegos 
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bién en las relaciones de juegos caballerescos tenía relevancia el 
nombre propio de los participantes en el evento, que podía pre-
sentarse bajo una marca tipográfica (cursiva o mayúscula) para 
su fácil reconocimiento.  

Quizás también sea posible explicar el descuido que la crítica 
ha tenido con este grupo de relaciones a razón del carácter hete-
rogéneo de estos textos: por un lado, si al siglo XVI nos remiti-
mos, apenas es posible encontrar algunos impresos, frente a los 
ejemplos de relaciones manuscritas. Dentro de este último gru-
po, son de reseñar, además, las diferentes fases de redacción de 
la relación, pues se conservaron desde relaciones ‘limpias’ –es 
decir, concebidas muy seguramente como una escritura lista 
para ser leída por un destinatario– hasta borradores o relaciones 
inacabadas. A esta heterogeneidad se suma el hecho de que 
existieron distintas tipologías de documentos que transmiten el 
suceso caballeresco: los carteles ya referidos, protocolos (ambos 
documentos redactados antes de la celebración misma, como 
textos ‘planificadores’ del evento),9 cartas, avisos, relaciones 
estrictamente hablando, etc. Para el siglo XVII es de notar el 
aumento de relaciones impresas, así como el fortalecimiento de 
las características del subgénero; sin embargo, vistas a la luz de 
otro tipo de relaciones festivas (como las entradas reales o las 
honras fúnebres), es posible afirmar que las relaciones de festi-
vidades caballerescas en España constituyen un grupo mucho 
más heterogéneo y reducido. 
  

                                                                                                                  
caballerescos del Siglo de Oro, en I. Osuna y E. Llergo (eds.), Cultura oral, 
visual y escrita en la España de los Siglos de Oro, Visor, Madrid 2010, pp. 
413-462. 

9 Un nutrido protocolo de torneo es el que se edita y estudia en E. Ruiz 
García y P. Valverde Ogallar, Relación de las fiestas caballerescas de Valla-
dolid de 1527: un documento inédito, «Emblemata: Revista Aragonesa de 
Emblemática», 9 (2003), pp. 127-194. 
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Una revisión a vuelo de pájaro por los materiales impresos 
conservados que conocemos daría lugar a la siguiente lista:10 

RELACIONES IMPRESAS DE FIESTAS CABALLERESCAS (SIGLOS XVI-XVII) 
 

— Domingo a dos de março año del señor de mil y quinientos…, s.e., s.l., 
[1544] 

— Justas y torneos muy sumptuosos. Traslado de una carta que fue enbia-
da… Andrés de Burgos, Sevilla [1544] 

— La muy señalada fiesta que se hizo en un torneo en Valladolid primer 
domingo de quaresma…, s.e., s.l., [1544] 

— Le triumphant tournoy faict aux nopces du prince d’Espaigne…, Fal-
cheur, París 1544 

— Relación de las fiestas de justas y torneo de a pie y de a caballo que 
mantuvieron… s.e., s.l. [1582] 

— Relación verdadera de las costosas fiestas y grandiosos torneos que se 
hizieron en la Villa de Lerma…, Francisco de Lira, Sevilla 1617. 

— Relación que contiene las sumas fiestas de otavarios, fuegos, máscaras y 
torneos que Sevilla ha hecho…, [Juan Serrano e Vargas], Sevilla 1617. 

— Primera parte del torneo y festín que los gorreros y sederos de la ciudad 
de Sevilla hizieron…, Juan Serrano de Vargas, Sevilla 1617. 

— Segunda y última parte del torneo en la qual se haze relación de todo lo 
restante del impresso, Juan Serrano de Vargas, Sevilla 1617. 

— Copia quinta que contiene la fiesta de torneos que la comunidad de 
sederos y gorreros hizieron, Gabriel Ramos Bejarano, Sevilla 1617.  

— El cavallero de Ávila por la santa madre Teresa de Jesús, en fiestas y 
torneos de la imperial ciudad de Çaragoça, Diego de la Torre, Zaragoza 
1623. 

— Torneo famoso que en la corte de Madrid hizo el señor Almirante de 
Castilla, Francisco de Lira, [Sevilla] [1623] 

— Relación de Andrés de Mendoza de las fiestas, torneos y saraos de Bar-
celona al nacimiento de la Infanta nuestra señora…, Sebastián Corme-
llas, Barcelona 1625. 

— Segunda relación de las justas y torneos y saraos de Barcelona, Esteban 
Liberós, Barcelona 1626.  

— Torneo de acavallo hecho en Çaragoça a la venida de la Reyna de Un-
gría, Diego de la Torre, Zaragoza 1630. 

— J. B. Felices de Cáceres, Torneo a cavallo en campo abierto, que celebró 
la ciudad de Çaragoça en la venida de la Reina de Ungría…, Diego de 
la Torre, Zaragoza 1630. 

— B. Leonardo de Argensola, Relación del torneo de acavallo con que la 
imperial Çaragoça solemizó la venida…, Juan de Lanaja y Quartanet, 
Zaragoza 1630. 

                                                        
10 Modernizamos ciertos rasgos en la transcripción de los títulos de las 

obras. Para una ampliación de las referencias aquí mencionadas, ubicación en 
bibliotecas y bibliografía remitimos a Gamba Corradine, Fiesta caballeresca 
en el Siglo de Oro… 
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— Luzimientos festivos luzidas fiestas […] Relación del torneo que han 
hecho los cavalleros de Barcelona…, Estaban Liberós, Barcelona 1630. 

— Torneos de a pie y a cavallo celebrados en las carnestolendas de este 
presente año en la imperial ciudad de Çaragoça, Juan de Larumbe, Za-
ragoza 1631. 

— L. Solís y Heredia, Torneo de acavallo en campo abierto que mantuvo 
don Raimundo Gómez de Mendoza, Pedro Vergés, Zaragoza 1638.  

 
De este grupo de textos salta a la vista la existencia de varias 

relaciones impresas para una misma celebración caballeresca: 
por ejemplo, para el torneo de invención vallisoletano de 1544 –
de cuyas relaciones hablaremos en detalle a continuación–, para 
el torneo sevillano a lo divino de 1617 o para el zaragozano de 
1630. Es evidente, además, la casi nula continuidad del ‘pistole-
tazo’ editorial que representaron los cuatro pliegos de 1544 (tres 
en castellano y uno en francés), pues no volveremos a encontrar 
una relación impresa de fiestas caballerescas sino hasta 1582, la 
Relación de las fiestas de justas y torneo de a pie y de a caballo 
que mantuvieron los illustres señores don Martín Cabrero, don 
Juan de Albión y don Juan Cabrero de Zaragoza  (un texto ci-
tado por Latassa en su Biblioteca nueva y del que, desde enton-
ces, no se tiene noticia de ningún ejemplar conservado). Solo a 
partir del siglo XVII comenzarán a imprimirse, de forma algo 
disgregada, pliegos de relaciones de torneos en centros como 
Sevilla (con un núcleo excepcional en 1617), Madrid, 1623 y, 
sobre todo, la zona oriental de la Península (Zaragoza y Barce-
lona). Pero por los datos recogidos hasta ahora podría concluirse 
que no existió una publicación masiva y, sobre todo, regular, de 
relaciones de torneos impresas en castellano (teniendo como 
referencia, por supuesto, las noticias que tenemos sobre fiestas 
caballerescas en la época). Hubo torneos de relevancia escénica 
y dramática en Benavente en 1554, en Burgos en 1570, en Za-
mora en 1572-1573, en Aragón en la década de 1580, en Madrid 
en 1590, etc.,11 pero las descripciones de estos, o bien se en-
cuentran dentro de documentos más extensos (es decir, no se ha 
                                                        

11 Para algunos de estos eventos véase T. Ferrer Valls, La práctica escéni-
ca cortesana, Támesis, Londres 1991, así como Gamba Corradine, Fiesta 
caballeresca en el Siglo de Oro… 
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producido aquí la independencia del suceso festivo caballeres-
co), o bien se han transmitido de forma manuscrita (lo que su-
giere una difusión de orden más privado y reducido). 

Por otra parte, si a los materiales manuscritos de relaciones 
de fiesta caballeresca nos remitimos, un panorama general de 
los textos que hemos podido rastrear permite consolidar el si-
guiente listado:12 

 
RELACIONES MANUSCRITAS DE FIESTA CABALLERESCA (SIGLOS XVI-XVII) 

 
— Lo que se ha de publicar por un reys de armas […] los cavallos que han 

de tornear… (Valladolid 1527) 
— Hombres de armas y devisas de los cavalleros que se escrivieron… 

(Valladolid 1527) 
— Los hombres de armas y devisas de los cavalleros que están escritos… 

(Valladolid 1527) 
— Domingo en la noche que se contó XX de hebrero salieron de la casa del 

obispo de Placenzia… (Madrid 1544) 
— Martes de carnestolendas ovo un torneo de a pie delante de la posada 

del comendador mayor… (Madrid 1544) 
— Relación del torneo que obo en Valladolid domingo a dos días del mes 

de marzo de 1544 (Valladolid  1544) 
— Aviso de la justa hecha en Madrid, corte de España, el día de la Anun-

ciación (Madrid 1563) 
— Relación del torneo que se hizo en la ciudad de Çamora  (Zamora 1572-

1573) 
— Relación de la sortija que se hizo en Madrid, en 31 de março de 1590 

(Madrid 1590) 
— Relación de la sortija que mantubo en Valladolid en la corredera de san 

Pablo el Marqués de Camarasa (Madrid 1590) 
— La plaça mayor se hizo un tablado de asta seis pies de alto y quadrado 

que tenía de cada cavo docientos… (¿Valladolid? ¿Finales del siglo 
XVI?) 

— La inbención, las empresas y letras que don Diego Sarmiento sacó en el 
guego de la sortija pasada son estas (¿Madrid? ¿c. 1590?) 

— El cartel qu’estava hordenado para el torneo que se pensava haçer… 
(Valladolid 1595) 

— En la justa que se hizo en la ciudad de Valencia, lunes 6 de março… 
(Valencia ¿finales del XVI?) 

— Esperando Zaragoza a la serenísima reina de Ungría y Bohemia y pre-
viniéndole entre otras demostraciones de su acostumbrada grandeza… 

                                                        
12 Suministramos la ubicación de estos materiales en bibliotecas en Gam-

ba Corradine, Fiesta caballeresca en el Siglo de Oro… No incluimos en este 
listado los carteles, a menos de que representen en sí mismos una relación. 
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(Zaragoza 1630) 
— Relación de las justas del año 1656, ad futurum rei memoriam… (Zara-

goza 1656) 
— Cartel del torneo que la imperial ciudad de Çaragoça publica para 

obstentar el alborozo debido al feliz nacimiento de su príncipe… (Zara-
goza 1658) 

— Torneo de acaballo que la imperial y siempre augusta ciudad de Çara-
goça celebró a 29 de abril del año 1658 (Zaragoza 1658). 

 
De esta lista de documentos es de reseñar la profusión de tex-

tos manuscritos en la segunda mitad del siglo XVI, en contraste 
con las relaciones impresas de la misma época, así como el he-
cho de que la transmisión manuscrita disminuyó en el XVII. Así 
mismo, en lo que concierne al estudio de los procesos y fases de 
escritura de la representación festiva caballeresca, resultan su-
mamente enriquecedoras ciertas relaciones manuscritas que 
muestran diferentes estadios de elaboración: desde borradores 
que reproducen el contenido de un cartel, con ‘descuidos’ for-
males evidentes,13 pasando por relaciones manuscritas que in-
cluyen correcciones hechas por varias manos, es decir, testimo-
nios del proceso de pulimiento y perfeccionamiento de los con-
tenidos de la relación,14 hasta relaciones manuscritas limpias, 
concebidas seguramente como los envíos finales para el destina-
tario de la relación. 

Aunque tampoco aquí contamos con un grupo ingente de do-
cumentos, esta variedad de relaciones manuscritas nos permite 
reconstruir los procedimientos utilizados para la composición y 
escritura de relaciones de festividades caballerescas, así como 
ciertos ‘errores’ de contenido que resultaban una constante en la 
descripción de los hechos: así, por ejemplo, en una relación 
manuscrita de un torneo madrileño de 1590,15 se encuentran 
tachaduras y enmiendas de una mano distinta a la de la primera 
redacción, que corrige elementos como el orden de las entradas 
                                                        

13 Así, por ejemplo, el que inicia Todos los caballeros que por servicio de 
sus amiguas [sic] quisieren justar con arneses de guerra y lanças (BNE, ms. 
7530, fol. 107). 

14 Así, por ejemplo, la Relación de una sortija, ocurrida el 31 de Marzo 
en Madrid en 1590… (BNE 18638 [2]). 

15 Manuscrito citado en nota anterior. 
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de las cuadrillas, el texto de las letras caballerescas o los nom-
bres de los participantes, es decir, informaciones que, debido 
quizás al carácter efímero del espectáculo, podían resultar difíci-
les de retener por parte del relator, lo que lo llevaba posiblemen-
te a cometer ciertas imprecisiones.16 Otro ejemplo significativo 
es la relación manuscrita (que pasará a la imprenta) de un anó-
nimo autor enviada a Madrid sobre el famosísimo torneo zara-
gozano de 1630,17 donde, en una nota preliminar, este advierte 
que, en el caso de que su texto llegase a la imprenta, tendrían 
que corregirse las imprecisiones o errores del manuscrito escri-
tos, como el orden de las entradas, los textos de las letras caba-
llerescas (en el caso de que fueran incorrectos o de que faltasen) 
o la adjudicación de los premios entregados al final de la con-
tienda.18 

Revisando en conjunto el material impreso y el manuscrito 
quizás sea posible sentar unas conclusiones (por lo menos de 
forma provisional) sobre las relaciones de fiestas caballerescas 
en el Siglo de Oro: son significativas, por un lado, ciertas ‘lagu-
nas’ en la documentación impresa de torneos opulentos que, por 
el contrario, sí gozaron de una relación manuscrita: por ejemplo, 
la relación del elaborado torneo realizado por la nobleza zamo-
rana de las navidades de 1572, Jardín de amor, del que conser-
                                                        

16 Sobre el paso de la representación a la puesta por escrito en las fiestas 
caballerescas puede verse Gamba Corradine, De la representación a la escri-
tura: el proceso de fijación de las letras caballerescas en algunos ejemplos 
del Siglo de Oro, «Bulletin of Hispanic Studies», 90 (2013), pp. 649-663. 

17 Esperando Zaragoza a la serenísima reina de Ungría y Bohemia y pre-
viniéndole entre otras demostraciones de su acostumbrada grandeza de un 
torneo… (RAE RM CAJA 58-16), que creemos escrita por Antonio Hurtado 
de Mendoza, como se explica en Gamba Corradine, Fiesta caballeresca… 

 18 Sobre la conservación de relaciones manuscritas que hubiesen luego 
pasado a la imprenta, ya llamaba la atención Víctor Infantes, al señalar que 
pese a que hay muy pocos casos en los que se conservó el testimonio manus-
crito y su correlato impreso, «el análisis detenido de la existencia de ambos 
testimonios, a cambio, podría aportar numerosas pistas sobre algunos aspec-
tos de su constitución» (V. Infantes, ¿Qué es una relación? [Divagaciones 
varias sobre una sola divagación], en M.C. García de Enterría, H. Ettinghau-
sen, V. Infantes y A. Redondo (eds.), Las relaciones de sucesos en España 
(1500-1750), Publications de la Sorbonne y Universidad de Alcalá, 1996, pp. 
203-216, cita en p. 207). 
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vamos una detallada, extensa y limpia relación manuscrita,19 o 
en la serie de sortijas y justas madrileñas de 1590, de las que se 
conservan varias relaciones manuscritas breves que evidencian 
cierta elaboración y magnificencia.20 Sumando a estos casos los 
ejemplos de grandiosas fiestas caballerescas representadas en el 
mundo hispánico que no contaron con una descripción ‘inde-
pendiente’ y aislada de otros sucesos festivos, quizás sea posible 
sostener que las relaciones de juegos caballerescos tuvieron una 
circulación más bien de orden privado (y no del todo ‘popular’, 
como sabemos que ocurrió con otro tipo de relaciones de suce-
sos) y que los intentos por difundir este género en la imprenta 
no parecen haber ‘triunfado’ del todo.21 

 
 
2. La fiesta 1544 y sus relaciones 
 
Justamente quisiéramos intentar sostener aquí esta hipótesis, 

basándonos en las que serían las primeras relaciones impresas 
de una festividad caballeresca del espacio castellano (o, por lo 
menos, las primeras conservadas): cuatro pliegos sueltos (tres en 
castellano y uno en francés) de un fastuoso torneo de invención 
celebrado el 2 de marzo de 1544 en Valladolid, en el que parti-
ciparon como torneantes, entre otros nobles, el príncipe Felipe. 
Cuatro pliegos que, no obstante, a pesar de ‘iniciar’ este subgé-
nero con fuerza y contundencia, parecen no haber abierto el 
                                                        

19 Edición y estudio de este texto excepcional en P. Cátedra (ed.), «Jardín 
de amor» Torneo de invención del siglo XVI, Semyr, Salamanca 2005. 

20 Algunas editadas por J. Simón Díaz, Relaciones breves de actos públi-
cos celebrados en Madrid de 1541 a 1650, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid 1982. 

21 Las razones de esto podrían ser varias, pero creemos que, principalmen-
te, se trata de descripciones de eventos eminentemente aristocráticos, como 
las justas y torneos, por lo que se habrían podido concebir, por lo menos en su 
origen, para una recepción privada y puntual. A esto se suma que carecen 
completamente de los contenidos maravillosos, espantosos o extraordinarios 
que pudieran atraer una lectura más masiva. En este orden de ideas, sería 
significativo preguntarse hasta qué punto las relaciones de fiesta pueden ser 
concebidas como literatura popular impresa que habría gozado de la misma 
difusión y popularidad que otro tipo de relaciones de sucesos. 
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camino editorial a la publicación de documentos similares, a 
tenor de los textos conservados del siglo XVI. 

Se trata de los siguientes impresos: 
 

RELACIONES EN PLIEGO DEL TORNEO VALLISOLETANO DE 1544 
 

— Domingo a dos de março año del señor de mil y quinientos y quarenta y 
quatro se hizo en la corredera dela muy noble villa de Valladolid un tor-
neo de acavallo que se avía co[n]certado para el día de año nuevo pas-
sado, y por la indispusición desu alteza ha dilatado hasta agora; s.e., 
s.l., s.f.22 

 
BNE R/8046  
BNE R/13015  
BUO CGR-808 

 
— Justas y torneos muy sumptuosos. Traslado de una carta que fue embia-

da dela corte del serenissimo principe don Felipe señor nuestro a esta 
cibdad de Sevilla recontando la muy señalada fiesta del torneo que se hi-
zo en Valladolid domingo a dos días del mes de março deste presente 
año de M.D. xliiii, Andrés de Burgos, Sevilla [1544]23  
 
Bartolomé March 51/5/5(XXV) 

 
— La muy señalada fiesta que se hizo en un torneo en Valladolid primer 

domingo de quaresma que se contaron dos días de março…, s.e., s.l, s.f. 
 

 
 
 

                                                        
22 La relación se editó en A. Huarte (ed.), Relaciones de los reinados de 

Carlos V y Felipe Sociedad de Bibliófilos Españoles, Madrid 1941-1950, I, 
pp. 71-49 y en R. Paz y Remolar, Torneo celebrado en Valladolid, en la 
Plaza de la Corredera, el año 1544, «Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
Pelayo», 55 (1979), pp. 3-18. Maximiliano Camarón realizó copia fotolitográ-
fica en 1882 de la relación (en tirada de 14 ejemplares). De esta copia se 
conserva ejemplar en la BNE (ms. 1661), con inscripción al final que reza: 
«Copiado de mano […] octubre de 1882», firmada por Maximiliano Cama-
rón.  De esta misma relación se conserva una versión manuscrita del siglo 
XVI: Relacion del torneo que obo en Valladolid domingo a dos días del mes 
de marzo de 1544 el que se hizo en la corredera…(BNE, ms. 20271/128). 

23 La incluye Mercedes Fernández Valladares en la segunda parte de su 
panorama sobre las relaciones de la Colección de Medinaceli (M. Fernández 
Valladares, Historia política en las relaciones góticas de la Colección Medi-
naceli [Descripción: segunda parte], en Las relaciones de sucesos en Espa-
ña…, pp. 145-146). 
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BNF 4- OJ- 16 
 

— Le triumphant tournoy faict aux nopces du prince d’Espaigne et de lin-
fante de Portugal, en Vailledoly, le douziesme jour de Mars, Falcheur, 
París [1544]  

 
BNF 8- OC- 163  
Mazarine 42207 (9) 

 
 
Para situarnos en el contexto de las efemérides vallisoletanas 

que relatan estos cuatro pliegos de 1544, hay que recordar que 
en 1543 el príncipe Felipe había contraído nupcias con María 
Manuela de Portugal. Las celebraciones más importantes se 
llevaron a cabo en la ciudad de Salamanca, pero, como solía 
ocurrir con este tipo de festividades, los recién casados se des-
plazaron a otras ciudades para legitimar y dar publicidad a la 
alianza. La llegada del príncipe Felipe a Valladolid se demoró 
más de lo esperado, pues una enfermedad la retrasó, pero a fina-
les de febrero la ciudad recibió a sus príncipes y los homenajeó 
con un magnífico torneo de invención de amplísimo calado es-
cenográfico en el que, además de tener como participantes al 
príncipe, al Duque de Alba y a varios condes y marqueses (que 
ingresaban al palenque acompañados de carros de seres mitoló-
gicos y fantásticos), se contó con la presencia de «locos, enanos 
y hombres de placer», que añadieron el elemento cómico a la 
fiesta.24 Según la lectura que propone Brande Frieder de esta y 
otras festividades caballerescas hispánicas en las que un miem-
bro de la realeza participa activamente en la competencia, se 
trataría aquí de intentar representar la idoneidad del príncipe 
heredero para defender con sus propias armas, destreza y talento 
a sus súbditos y, así mismo, de proyectar en el público asistente 

                                                        
24  F. Bouza, Locos, enanos y hombres de placer en la corte de los Aus-

trias: oficio de burlas, Temas de hoy, Madrid 1996. Sobre este torneo de 
1544 puede consultarse J.F. Pascual Molina, Fiesta y poder: la corte en Va-
lladolid (1502-1559), Universidad de Valladolid, Valladolid 2013, pp. 229-
239; J. Pérez Gil, Un gentil pedazo de villa. La corredera de San Pablo en 
Valladolid en el siglo XVI, Diputación de Valladolid [Valladolid] 2008, pp. 
98-116. 
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la sensación de que la alianza matrimonial constituía una armo-
niosa continuidad de la dinastía real, para lo que se usaron sím-
bolos eróticos como los unicornios o las invenciones de Venus y 
Cupido.25  

Tres de los cuatro pliegos que describen el torneo poseen el 
mismo texto. Por un lado, los pliegos Justas y torneos muy sun-
tuosos y La muy señalada fiesta contienen la misma relación en 
castellano, con excepción de algunas variantes ortográficas es-
perables, ciertos errores de lectura («gaiteros» por «sátiros», por 
ejemplo) y dos párrafos añadidos al final de este último pliego 
en los que se narra la «justa que se hizo el domingo adelante», 
una insustancial ‘continuación’ del torneo del dos de marzo. De 
otra parte, el impreso parisino constituye una traducción íntegra 
y bastante literal del texto Justas y torneos (no incluye los párra-
fos finales). Finalmente, el pliego con rúbrica Domingo a 2 de 
março contiene un texto diferente, quizás más próximo a la re-
presentación efímera, pues además de incluir dos carteles (el 
reglamento del torneo y un cartel entregado por un enano a Ma-
ría Manuela de Portugal durante la representación) aporta in-
formaciones más detalladas que el resto de la relaciones. Dos de 
los pliegos –Justas y torneos y La muy señalada fiesta– inclu-
yen, además, en su portada, grabados de temática caballeresca: 
en el primero se observa «una escena de lucha entre cuatro es-
padachines y un caballero a la puerta de una casa»26 y en el se-
gundo, en un marco con hojas de acanto y angelitos, se ve el 
encuentro guerrero de dos huestes enemigas, o lo que podría 
interpretarse como una folla de torneo. Por otra parte, una com-
paración entre el texto del pliego Domingo a dos de março y el 
texto de los otros pliegos revela que los elementos que se repro-
ducen en las dos narraciones del torneo son muy similares (en el 
caso de Domingo a dos de março se trata, simplemente, de una 
descripción más detallada); en ese sentido, parece haber un in-

                                                        
25 B. Frieder, Chivalry and the Perfect Prince: Tournaments, Art, and Ar-

mor at the Spanish Habsburg Court, Truman State University, Kirksville 
2008. 

26 Fernández Valladares, Historia política en las relaciones…, p. 146. 
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tento por transmitir de una manera fidedigna los hechos ocurri-
dos en la fiesta. 

Las noticias sobre el torneo de invención de 1544 habrían sa-
lido, así, desde Valladolid hacia Sevilla, hacia París y hacia 
otras ciudades sin que hubiese mediado una interpretación o 
tergiversación del evento. Es de suponer, de otra parte, como 
suele ocurrir con este tipo de relaciones, que se tratara de una 
noticia concebida y redactada en el ámbito institucional de la 
celebración, es decir, en el seno mismo de la corte, o así por lo 
menos parece indicarse en la primera plana del pliego Justas y 
torneos muy suntuosos, donde se señala, precisamente, que se 
trata de un «traslado de una carta que fue enviada de la corte del 
serenísimo príncipe don Felipe señor nuestro a esta ciudad de 
Sevilla recontando la muy señalada fiesta del torneo que se hizo 
en Valladolid domingo a dos días del mes de marzo deste pre-
sente año de 1544». 

Tomando como punto de partida el hecho de que parece ha-
ber una intención determinada por transmitir los hechos tal y 
como ocurrieron en el evento, es decir, teniendo en cuenta que 
se trata de un tipo de relaciones que no poseen un alto grado de 
reelaboración simbólica y que, más bien, parecen acogerse a 
cierta fidelidad histórica, una de las cuestiones más interesantes 
del trabajo con estos pliegos es que podemos contrastar su na-
rración con la narración del discurso histórico, y en este caso, 
contamos con una descripción bastante detallada del torneo en 
la «semioficial» Crónica del emperador Carlos V escrita por el 
cosmógrafo Alonso de Santa Cruz en torno a 1551, que analiza-
ré a continuación.27 Para ello, resulta particularmente apropiado 
tener en cuenta una observación de Augustin Redondo, aplica-
ble posiblemente a todas las relaciones de sucesos concebidas 
desde un centro de poder y con intenciones de propaganda y 
difusión específicas, donde señalaba que estos textos tendían a 
transmitir «imágenes positivas y fácilmente asimilables de la 

                                                        
27 Según Kagan, en este texto Alonso de Santa Cruz habría seguido a An-

tonio de Guevara (R.L. Kagan, Los cronistas y la corona, Marcial Pons His-
toria, Madrid 2010, p. 113). 
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monarquía, de la Iglesia, de los valores de los grupos dominan-
tes, afianzando todavía más, de tal modo, el sistema estableci-
do». Así, «de las lacras, de los vicios, de las fechorías de los 
Reyes no se dice nunca nada como es de suponer».28 El trabajo 
comparativo entre el discurso histórico y el discurso de la rela-
ciones de sucesos nos permite poner en evidencia que, además 
de los contenidos expresados, la selección que se hace de los 
eventos relacionados (y por ende, los contenidos elididos, los 
silencios, las ausencia), así como todo tipo de recurso narrativo 
o estilístico (los eufemismos, los nombres que se otorguen a los 
referentes) constituyen características distintivas de las relacio-
nes de sucesos estudiadas. 

 
 
3. Las relaciones de torneo y la historia  
 
Dentro de los silencios palpables de la relaciones existen los 

típicamente vinculados a una situación negativa de la corte, de 
la nobleza o, en general, del grupo que ha concebido el evento y 
que participa en él activamente. Por ejemplo, como es sabido, 
las fiestas caballerescas en el siglo XVI todavía constituían jue-
gos violentos en los que a veces salían heridos (de muerte en 
ocasiones) caballero o caballo, pero la referencia a estos inci-
dentes indeseados es prácticamente nula en las relaciones de 
fiestas caballerescas. No parece ser que en nuestro torneo de 
1544 tuviera lugar un acontecimiento de este orden, pero en las 
relaciones en pliego sí se evita dejar constancia de cualquier 
tipo de información que pudiera crear ‘mala prensa’ a los ho-
menajeados y a los participantes. En los pliegos, por ejemplo, 
nada se dice sobre la «mala disposición» que tuvo el príncipe 
por una «sarna y granos que le nacieron» que, además de apla-
zar el encuentro con la princesa, ocasionó que la festividad se 

                                                        
28 A. Redondo, Las relaciones de sucesos en prosa (siglos XVI y XVII), 

«Anthropos: Revista de Documentación científica de la cultura», 166-167 
(1995), pp. 51-59. 
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retrasase, como sí se señala en la Crónica.29 Solamente en el 
pliego Domingo a 2 de março se indica, de forma eufemística, 
que «por la indisposición de su alteza, [el torneo] se ha dilatado 
hasta agora». Ni tampoco se declaran en los pliegos aconteci-
mientos vinculados a la intimidad (y, así, a la humanidad) del 
príncipe: después de la celebración del torneo, al sentarse a co-
mer colación en una tienda al lado de San Pablo dispuesta para 
ello, la Crónica, que sí cuenta detalles de este tipo, relata que el 
príncipe «en todo este tiempo nunca se quiso quitar el almete, 
solamente se alzó la visera e hizo colación».30 

Pero los ejemplos de ‘desinformación’ que resultan más re-
currentes son los que están relacionados con los mecanismos de 
construcción de las invenciones que entran al palenque. En las 
relaciones no se dan indicaciones que expliquen la constitución 
de ciertos personajes o invenciones fantásticas (una sierpe, nin-
fas, sátiros, etc.) o cuál es la mecánica de algunos movimientos 
en los carros. Por el contrario, el cronista intenta en varias oca-
siones aclarar qué hay detrás de tanta fantasía. En los pliegos se 
señala, por ejemplo, que a la escena entró una «sierpe de siete 
cabezas echando fuego y humo por las bocas a toda furia»,31 
mientras que en la Crónica se explica que se trataba de una es-
cultura efímera «forrada en raso y encima pintada de unas con-
chas como sierpe».32 En los pliegos se dice que a dicha sierpe 
«guiábala un enano» (sin más), mientras que en la Crónica se 
indica que esta invención de la sierpe «llevaba encima del lomo 
una silla en la cual iba sentado un enano del almirante que se 
llama Pardal».33 La misma dialéctica entre explicaciones técni-
cas sobre cómo están construidas las invenciones (Crónica) y 
fórmulas que silencian la mecánica de la representación caballe-
resca (relaciones) se da, por ejemplo, en la descripción de un 

                                                        
29 A. de Santa Cruz, Crónica del emperador Carlos V, vol. IV, Madrid 

1923. 
30 Ivi, pp. 345-346. 
31 Tomamos todas las citas de la narración difundida en los tres pliegos de 

La muy señalada fiesta…  
32 Santa Cruz, Crónica…, pp. 333-334. 
33 Santa Cruz, Crónica…, p. 334. Véase Bouza, Locos, enanos…, p. 172. 



Silencio cultural en la representación festiva caballeresca 

 
 

823 

carro en el que iban «cuatro sátiros repartidos por los cantones 
que tañían sus trompetas» (relaciones) o (como se indica en la 
Crónica de forma mucho más explícita), un carro tirado por 
sátiros y uno de estos tenía «el medio cuerpo de cabra y el me-
dio de hombre, máscaras, barbas, cabelleras al propio y cuernos 
dorados».34 

En esta misma lógica discursiva, las «tres ninfas muy rica-
mente ataviadas de oro y piedras» descritas en el texto de los 
pliegos, son detalladas en la Crónica de esta manera: «Iban tres 
hermosos niños vestidos de ninfas [e] iba dentro de este carro 
(que no se veía) muy hermosa música y ministriles».35 Y se 
informa nuevamente en la Crónica de que los niños cumplían 
un papel dramático en estas invenciones (seguramente por razo-
nes de orden práctico) cuando se señala que había «dos cisnes 
grandes muy naturales de raso blanco, encima de los cuales iban 
dos niños hechos sirena, los medios cuerpos de cintura arriba de 
mujeres de raso encarnado y de cintura abajo hechas unas colas 
de peces de raso pardo pintadas sus escamas»;36 por el contrario, 
de esta invención en los pliegos apenas se dice que «había una 
nao grande […] la qual guiavan dos cisnes encima de los quales 
ivan dos serenas cantando y tañendo». 

Así mismo, la Crónica incluye en ocasiones los nombres 
propios de nobles o de «hombres de placer» que representan 
personajes de ficción en la fiesta: a la explicación de que el ena-
no lo era de verdad y se llamaba Pardal, se añade que la «reina 
mora», que aparece sobre un elefante, no es otra que el truhán 
Mena o «Menica», y se especifica que uno de los pajecitos que 
ingresan era criado de la princesa y se llamaba «Gómez Frei-
le».37  

En suma, en la Crónica se suministra toda una serie de in-
formaciones sobre la fiesta que permiten ‘entender’ elementos 
intrínsecos a esta, ver qué ocurría detrás de bambalinas, incluso 

                                                        
34 Santa Cruz, Crónica…, p. 334. 
35 Ivi, p. 335. 
36 Ivi, p. 337. 
37 Ivi, p. 334. 
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si esto implicaba cierta desmitificación del idealismo caballe-
resco que se pretendía proyectar en el torneo. No solo se desvela 
en la Crónica qué hace el príncipe Felipe en los espacios más 
privados, sino también cuáles eran las técnicas utilizadas para la 
construcción de las invenciones: los materiales con los que se 
hacían las máscaras y los vestuarios, los nombres propios de los 
«hombres de placer», los animales que representaban a otros 
animales (los caballos disfrazados de unicornios o de elefantes) 
y, un dato sumamente interesante, el hecho de que muchos per-
sonajes mitológicos eran representados por niños. Frente a estas 
descripciones de los espacios privados y de los ‘trucos’ que se 
fabricaban detrás de la escena, las relaciones se limitan a una 
narración bastante esquemática anclada en fórmulas y formas 
fijas.   

 
 
4. Conclusiones 
 
Lo expuesto hasta ahora desemboca en los siguientes corola-

rios: en primer lugar, ateniéndonos al corpus que conocemos, es 
posible afirmar que las relaciones impresas en castellano en el 
siglo XVI de juegos caballerescos cortesanos no se fraguaron 
como un género popular, pese a existir eventos festivos que 
hubieran motivado relaciones en pliego y pese incluso al decidi-
do intento de popularización de este tipo de textos que represen-
ta la publicación de nuestros cuatro pliegos de 1544, cuya tra-
ducción, añadido gráfico atractivo (en los dos pliegos con gra-
bado) y edición en varias ciudades no constituyó un modelo a 
seguir. Por los impresos conservados del XVII de los que tene-
mos noticia, es evidente que este subgénero de las relaciones 
festivas adquirió más difusión con posterioridad, pero, aun así, 
en términos generales, parece probable afirmar que las relacio-
nes de fiestas caballerescas siguieron siendo en este siglo, hasta 
cierto punto, noticias salidas de la corte que concernían, espe-
cialmente, a un grupo receptor relativamente reducido (los cor-
tesanos que participaban en estos espectáculos, personalidades 
de la nobleza que estuvieron ausentes, cortes vecinas, etc.). La 
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transmisión manuscrita de este subgénero está en sintonía con 
esta tesis. Esto se explicaría por el hecho de que se trata de tex-
tos en donde el «reconocimiento» de la sociedad cortesana al 
que se refirió Norbert Elias (es decir, la idea de que la existencia 
del cortesano está delimitada por la imagen que los otros corte-
sanos tengan de él) se lleva a efecto de forma contundente en 
estos textos, como se ha llevado a efecto igualmente en la festi-
vidad caballeresca. Así, son textos que cumplirían una función 
en el marco localizado de la nobleza y la corte y que, además, 
carecen de los atractivos propios de las relaciones de sucesos de 
orden más popular: el tono y contenido tremendistas, la mons-
truosidad, el prodigio, etc.   

En segundo lugar, en lo que respecta al contraste entre rela-
ciones y texto histórico, se debe decir que existe, en las prime-
ras, un proceso de síntesis y reducción del contenido descrito, 
explicable, en parte, por la limitación espacial de la puesta en 
página (estamos hablando de pliegos sueltos). No obstante, no 
hay duda de que esta reducción a fórmulas en los pliegos se 
enmarca dentro del uso de la información como poder: nada se 
dice de los aspectos negativos del torneo (como la enfermedad 
del príncipe) ni de los mecanismos de producción de tanta fan-
tasía y magia caballeresca. Los pliegos se reducen a narrar la 
parte más visible y evidente de lo ocurrido, sometiendo al silen-
cio cualquier elemento extra, añadido o periférico que resulte 
discordante con la proyección de la fiesta como un triunfo gue-
rrero y amoroso del príncipe y su consorte.  

En este orden de ideas, la definición del género de las rela-
ciones de sucesos como grupo de textos que pretende «infor-
mar» en primera instancia (además de «entretener y conmo-
ver»)38 se enriquece a partir de entender el carácter informativo 
de este tipo de textos como una dialéctica entre información 
misma y desinformación. Si se quiere (por intentar vincularlo a 
la definición sobre el ‘suceso’ moderno postulada por Barthes), 
como una tensión entre lo «inteligible» y lo «insondable», entre 

                                                        
38 Pena Sueiro, Una propuesta de base de datos relacionales para catalo-

gar relaciones, en Las relaciones de sucesos en España…, pp. 275-286. 



Jimena Gamba Corradine 826 

lo «racional» y lo «irracional», entre la necesidad de «tener sig-
nos» y la necesidad de que esos signos sean de «contenido in-
cierto».39 Frente al discurso histórico que pretende dar sentido al 
mundo, el relato da también sentido pero, a la vez, se lo quita. 
La pregunta ahora a considerar sería si esa «desinformación» 
(que el lector de hoy en día también encuentra en las noticias y 
sucesos) obedecería, principalmente, a la estrechez o limitación 
espacial del formato editorial en el que se imprime el suceso (el 
pliego suelto) o, más bien, si el formato es la consecuencia de 
un discurso donde prevalecen las pretensiones de informar par-
cialmente. Informar en pliego suelto en la temprana moderni-
dad, como se sabe, acarrea la difusión amplia de aquello sobre 
lo que se informa (pues se trata de un material poco costoso), 
por lo que nos moveríamos aquí en un triángulo entre fines co-
merciales (el pliego es comprado por muchos), cuestiones for-
males (en el pliego no caben noticias detalladas que den un con-
texto a los hechos) y cuestiones ideológicas (informar sin in-
formar constituye un control del poder mediante la negación del 
saber) en el que resulta difícil discernir el lugar que estas tres 
aristas ocupan en la lógica de causas y consecuencias. Las fór-
mulas reducidas –el hablar de ninfas (y no de jóvenes doncellas 
disfrazadas de diosas, como explicita la Crónica)– y todos aque-
llos recursos estilísticos que parecen cumplir el cometido de 
ocultar o silenciar un contenido de la noticia estarían cumplien-
do entonces una función de orden práctico (caber en un formato 
breve que, por ende, se venda a muchos) e ideológico.  

Al reflexionar sobre los mecanismos utilizados en ese ejerci-
cio de informar-desinformando, se hace patente que el discurso 
de la Crónica, pese a no poder equipararse a los hechos (como 
se sabe, ningún discurso lo hace), pone en evidencia que la 
puesta en escena caballeresca constituye una ‘representación’: la 
sierpe no es una sierpe (relaciones), es una tela con conchas que 
semejan una serpiente (Crónica); las ninfas no son ninfas, son 
niños disfrazados de ninfas; el enano no es un personaje proce-

                                                        
39 R. Barthes, Estructura del «suceso», en Ensayos críticos, Seix Barral, 

Barcelona 2003, pp. 225-236, cita en 235-236. 
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dente de libros de caballerías, es un cómico de la corte con 
nombre propio. Las relaciones, al no poner en evidencia que lo 
que se describe es una representación de otra cosa, sitúan lo 
narrado (la magia, la maravilla, la ficción, etc.) dentro del esta-
tuto de una verdad monocorde, como si todos estos seres fantás-
ticos que salieran a escena fueran realmente eso: fantasía y no 
representación de la fantasía.  
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CLAUDIA DEMATTÈ - ALBERTO DEL RÍO 
 

EL ESCULTOR LEONE LEONI DISEÑA LA ÍNSULA FIRME  
SEGÚN LAS REGLAS DE SERLIO EN LAS BODAS  

DEL MARQUÉS DE MANTUA (1561)! 
 
 

Molto superbo aparato mi parve quello che nel cortile della Mostra nel suo 
castello fece fare lo Illustrissimo signor Duca di Mantova, alle sue felici noz-
ze, et benchè non servisse ad altro che a quel gioco cavaleresco per quella 
sera, sarebbe però stato mirabile da rappresentarvi et comedie et tragedie.1  

 
Así alaba el dramaturgo hebreo Leone de’ Sommi en el cuar-

to de sus Quattro dialoghi in materia di rappresentazioni sceni-
che las arquitecturas efímeras preparadas para la boda de Leo-
nor de Habsburgo y Guglielmo Gonzaga que tuvo lugar en 
Mantua en la primavera de 1561. Allí acudió lo más granado de 
la aristocracia hispanoitaliana de la época. Téngase en cuenta 
que el personaje que los casó en la Basílica de San Andrea es el 
cardenal Cristoforo Madruzzo, príncipe obispo de Trento, y 
encargado de acompañar a la hija del emperador Fernando I 
desde la ciudad del concilio hasta las planicies del Mincio. Entre 
otros, el Marqués de Pescara, Francesco Ferdinando d’Avalos, 
gobernador de Milán, se desplazó por la llanura padana con todo 
su séquito para participar en los regocijos de las bodas.2 Preci-
!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

! Este trabajo se inscribe en las labores del grupo investigador Clarisel de 
la Universidad de Zaragoza, que cuenta con el apoyo del Gobierno de Aragón 
y del Fondo Social Europeo. 

1 L. de’ Sommi, Quattro dialoghi in materia di rappresentazioni sceniche, 
Il Polifilo, Milano 1968, p. 61.  

2 Se hallará una excelente valoración del ambiente intelectual milanés de 
la época en A. Álvarez-Ossorio Alvariño, Milán y el legado de Felipe II. 
Gobernadores y corte provincial en la Lombardía de los Austrias, Sociedad 
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samente, entre sus servidores acudieron Leone Leoni, el gran 
escultor del emperador, y Luca Contile, preceptor del goberna-
dor y miembro junto a él y a Alciato de la Accademia della 
Chiave d’Oro, cuyas primeras sesiones tuvieron lugar un año 
después en Pavía.3 El escultor, acostumbrado a que se requirie-
sen sus servicios para el diseño de fastos, se trasladó a Mantua 
para hacerse cargo del escenario de la justa de la Ínsula Firme 
en el cortile de La Mostra del palacio ducal. 

Contamos con dos relaciones extensas de la fiesta: una es del 
polígrafo Andrea Arrivabene, va dedicada al marqués Scipion 
Gonzaga y fue redactada en mayo de 1561.4 La otra es anónima, 
se dirige en forma de carta a Perrenot de Granvelle, hombre de 
estado de Felipe II y protector de Leone Leoni.5 Existe además 
una curiosa reelaboración de Celio Malespini, autor que dedicó 
el relato undécimo de la segunda parte de sus Dugento novelle a 
la recreación de divertidas anécdotas que dan cuenta de la at-
mósfera del enlace.6 Los tres documentos han sido tenidos en 
cuenta por la crítica histórica y teatral,7 pero quizás una mirada 
!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!
Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 
Madrid, 2001, pp. 106ss. Así como en el clásico estudio de S. Leydi, Sub 
umbra imperialis Aquilae. Immagini del potere e consenso politico nella 
Milano di Carlo V, Olschki, Firenze 1999.!

3 Para detalles sobre la colaboración de artistas e intelectuales en los apa-
ratos festivos, véase: A. del Río Nogueras, Gli emblemi escono dalle cucine e 
danzano in una festa italo-spagnola (Milano, 1559), en G. Borriero, R. Ca-
pelli, C. Concina, M. Salgari, T. Zanon (eds.), Amb. Dialoghi e scritti per 
Anna Maria Babbi, Fiorini, Verona 2016, pp. 505-514. 

4 Andrea Arrivabene, I grandi apparati, le giostre, l’imprese, e i trionfi, 
fatti nella città di Mantoua, nelle nozze dell’illustrissimo et eccellentissimo 
signor duca di Mantoua con tutt’il successo dell’entrata di sua Altezza, Gia-
como Ruffinello, Mantova 1561. 

5 La celebration delle nozze del illu. et eccel. signori il signor duca di 
Mantua e la principessa Leonora figliuola dello imperatore Ferdinando pri-
mo, Giouambattista Ponte alla Douana, Milano 1561. 

6 Celio Malespini, Delle superbissime nozze del Duca Guglielmo Gonza-
ga. Usamos la edición recogida en Del novelliero italiano. Volume quarto 
contenente novelle XXVIII, Giambattista Pasquali, Venezia 1754, pp. 174-
191. 

7 Como en tantas otras ocasiones, la noticia se comenta en A. d’Ancona, 
Origini del teatro italiano. Libri tre con due appendici sulla rappresentazione 
drammatica del contado toscano e sul teatro mantovano nel sec. XVI, Loe-
scher, Toríno 1891, II, pp. 416-417. Véase también P. Fabbri, Gusto scenico a 
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detenida al anónimo, menos divulgado, pueda echar luz sobre el 
modo en que eran diseñados y tratados los espectáculos caballe-
rescos. Para ello conviene, antes de examinar esa relación, traer 
algunos párrafos de una carta coetánea dirigida a Giovan An-
drea Doria por Rinaldo Corso, humanista conocido, entre otras 
cosas, por su Dialogo del ballo. La carta, pensada para otro tor-
neo, deja patente que estas manifestaciones caballerescas se 
regían por reglas no muy distintas de las teatrales.8 En primer 
lugar, para plasmar la invención se acudía a los letrados del 
entorno aristocrático. El Doria ha contactado con Rinaldo Cor-
so, quien muestra su desacuerdo con el boceto para el torneo y 
apunta su extrañeza: 

 
Signor mio, io restai con meraviglia quando lessi il cartello del giuoco propo-
sto, sí per il poco decoro come anco per le molte inconsiderationi che vi son 
dentro. [...] Si sa che a Lei non mancano de servidori de dottrina et de inge-
gno da commetterne loro l’inventioni.9  

 
Ante el despropósito, se atreve a sugerirle un plan más ambi-

cioso y, sobre todo, más ajustado a las reglas de la escena dra-
mática, que resume en este párrafo:  

 
!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!
Mantova nel tardo Rinascimento, Liviana, Padova 1974, pp. 21-28. Es 
utilísimo el recorrido trazado por Stefano Neri, siempre atento a la deuda con 
los libros de caballerías, en Il romanzo cavalleresco spagnolo in Italia, estu-
dio recogido en A. Bognolo, G. Cara y S. Neri, Repertorio delle continuazioni 
italiane ai romanzi cavallereschi spagnoli. Ciclo di Amadis di Gaula, Bulzo-
ni, Roma 2013, pp. 85-139. En las pp. 134-136 se habla de este festejo y se 
documenta un Arco dei Leali Amanti previo, erigido para el carnaval milanés 
de 1553. Agradecemos al autor su disponibilidad para atender nuestras con-
sultas. Así mismo, queremos dejar constancia de la atenta lectura y comenta-
rios que Anna Bognolo hizo de la redacción previa de este trabajo. 

8 Para el caso español, conviene no olvidar las pioneras y espléndidas pá-
ginas de T. Ferrer Valls, La práctica escénica cortesana: de la época del 
emperador a la de Felipe III, Támesis Books, London 1991, especialmente 
pp. 28-35. Las estrechas conexiones entre cortes españolas e italianas favore-
cen los intercambios que llevan a aplicar los preceptos de la escenografía 
italiana, ligada a la arquitectura humanista, también a los torneos de inven-
ción. 

9 F. Foffano, Una giostra d´amore nel Cinquecento, «Biblioteca delle 
scuole italiane», Serie 2, IX (1900), p. 22a. El editor propone la fecha ante 
quem de 1570. 
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Tutti i giuochi dell’Arme acciò habbino del vago et maestoso et che l’huomo 
non spenda il suo per invitar le genti a veder fredezze, bisogna c’habbino 4 
parti, che sono il novo, il vario, il decoro et lo spatio del tempo.10 

 
Según tales preceptos, se recogen indicaciones para los gene-

rales, que no deberán hacer giros excesivos ni saltos: 
 

avvertendo che suol riuscir maestoso et grave il ballar de’ cavaglieri armati, 
s’egli è fatto senza movimento di salti forzati e di giri raddoppiati et di simili 
cose che vogliono molta agilità.11 

 
Nada escapa a su mirada de conjunto, incluida la colocación 

de los pabellones en los que se deben alojar los mantenedores y 
aventureros:  

 
Dui ne saranno piantati nelle due teste della Piazza, uno ad uno estremo et 
l’altro all’altro, che per linea retta si mirino insieme et si rispondino le porte. 
Il terzo sia posto dal lato della Piazza ma in modo che venga a star nel mezo 
deli dui in forma di triangolo.12 

 
No es un caso al margen nuestra fiesta. Precisamente, con-

servamos parte del carteo de Leone Leoni con Antoine Perrenot 
de Granvelle. El escultor confiesa a su mecenas:  

 
La mia invenzione fu d’Amadis trovata dal Illmo di Pescara, con l’Isola Fir-
ma et tante cose racozzate et accomodate insieme et tanto ben fatte. [...] La 
festa di Mantova sarà l’arco de los leales amadores con la camera defendida, 
con tutte et più circonstancie che non lo descrive Amadís.13 

 
Tanto esta carta como la relación anónima coinciden en que 

fue el marqués de Pescara quien pensó en diseñar el torneo con 
alguna de las invenciones de Amadís y ordenó fabricar un edifi-

!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!
10 Ibidem. 
11 Ivi, p. 22b. 
12 Ibidem. 
13 Eugène Plon, Les maîtres italiens au service de la maison d’Autriche. 

Leone Leoni sculpteur de Charles Quint et Pompeo Leoni, sculpteur de Phi-
lippe II, París, 1887, apéndice, p. 49. Precisamente la relación anónima de la 
fiesta nupcial va dirigida a Granvelle, según se lee en portada: «Al’Illu-
strissimo e Reverendissimo Cardenal Attebratensi». Agradecemos la aclara-
ción a Roberta Capelli.  
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cio maravilloso que reprodujese el Arco de los Leales Amadores 
y la Cámara Defendida en la Ínsula Firme. Evidentemente, el 
modelo que le sirve de inspiración es la aventura con que se 
inicia el segundo libro del Amadís de Montalvo. Y ahí es justa-
mente donde entró el buen oficio de Leone Leoni, que preparó 
el dibujo y la maqueta14 y redujo a un solo sitio y una sola in-
vención las opciones múltiples del libro. Y como muy bien 
apunta el anónimo, y hasta insinúa la carta a Granvelle, añadió 
de cosecha propia la idea de colocar en el espacio que figuraba 
los dominios de Apolidón y Grimanesa, personajes del Amadís 
que instituyen la prueba de fidelidad, un infierno al que iban a 
parar aquellos aventureros que resultaban derrotados en el tor-
neo: 

 
Non poteva il cavaliero disegnar il luogo dele fate se no se lo fusse egli 
im[a]ginato […]. Era adunque l’inferno non necessaria parte alla composition 
dello Apparato, ma si ben necessaria in quanto alla inventione.15 

 
Para ello se apoyó en las posibilidades que le ofrecía la dis-

posición del Palacio Ducal y los canales de la ciudad para situar 
el escenario de la lid separado por un brazo de agua del Arco de 
los Leales Amadores, elemento central de la Ínsula Firme. Sus 
conocimientos de mecánica y su experiencia en el montaje de 
aparatos efímeros, le llevaron a construir un puente que aparecía 
y desaparecía en función del resultado de la justa: el mecanismo 
oculto permitía cruzarlo solo a aquellos caballeros ganadores, 
los únicos dignos de probar su fidelidad en el Arco. Un autóma-
ta colocado en su cima lanzaba flores o llamas de fuego, según 
hubiese sido la conducta amorosa de quien lo traspasaba. Claro 
que luego quedaba superar los mandobles de espada que aguar-
daban tras las columnas y resistir los zarandeos de unas manos 
misteriosas, quizás introducidas sobre el modelo de la que se ve 
en la xilografía de la edición veneciana de 1533 (fig. 1),16 obsta-
!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

14 «Fu dal medesimo cavaliero fatto il disegno et il modello con tutto il 
compartito, di maniera che in piccolo si conosceva chiaramente come dovesse 
riuscire in grande»: Arrivabene, I grandi apparati, s. p. 

15 La celebration delle nozze, s.p.  
"#!Venecia, Juan Antonio de Sabia, 1533, f. XCV vº.!
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culizando el paso a la Cámara Defendida, curiosamente repre-
sentada en ese mismo grabado con el candado que la protege.  

 

 
 

Fig. 1 

Los apuntes del cronista anónimo dan cuenta de la preocupa-
ción por integrar los diversos ambientes teatrales que se conju-
gan en la fiesta, reto del que Leone Leoni salió bien parado, si 
hemos de hacer caso a los comentarios que van exponiendo 
cómo el escenario se adapta a los cánones de la tratadística más 
avanzada de la arquitectura humanística en asuntos de escenario 
teatral. Nos estamos refiriendo a Sebastiano Serlio, autor del 
conocido apéndice sobre las escenas teatrales en su Secondo 
Libro dell’Architettura. Así, vemos cómo la relación resalta el 
respeto a las reglas de la perspectiva comunes en la escena ita-
liana, ordenada por un eje central marcado por el espacio de los 
espectadores en el cortile de La Mostra. Estos tenían enfrente la 
Cámara Defendida:  
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[...] dentro la quale tuti gli spettatori per retta linea guardavano e per mezo 
dell’uscio pareva che fusse assai maggiore et assai piu lontana di quello che 
ella era, per cagion de lumi che proportionatamente riverberavan.17 

 
Nótese que el párrafo da cuenta no sólo de ese eje central que 

rige el punto de fuga de la perspectiva, sino del papel que juega 
la iluminación en el espectáculo para conseguir efectos de leja-
nía y de maravilla, tal y como se recomienda en ese apéndice 
citado de Serlio,18 en donde a su vez la luminotecnia tiene un 
lugar muy apreciable, pues cierra el apartado sobre escenogra-
fía: 

 
havendovi, credo io, fatto ponere il cavalier [Leone Leoni] la carta unta et 
altra mistura dietro a quei forami, simigliantemente dietro al Arco de los 
leales amadores e dietro a tutto il corpo dello Edifitio, di maniera traspareva-
no che non lumi, non vetri, ma rubini, smeraldi, diamanti et altre si fatte 
gemme sembravano.19 

 
Pero el influjo de Serlio parece ir más allá y afecta a la des-

cripción de la parte correspondiente a la Cámara Defendida, 
diseñada según lo estipulado para los decorados de la escena 
trágica (fig. 2):  

!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!
17 La celebration delle nozze, s.p.  
18 «E tutti quei tondi o quadri che si veggono per gli edificii sono tutti i 

lumi artificiati di varii colori transparenti... le finestre che sono in faccia sarà 
bene a mettergli de lumi di dietro ma che siano di vetro & anco di carta overo 
di tela dipinta torneran bene». Il secondo Libro di Perspettiva di Sebastian 
Serlio bolognese, Giovan Battista & Marchion Sessa fratelli, Venezia 1560, f. 
26r. Para considerar la preocupación por las luces artificiales en ese entorno 
festivo, conviene tener en cuenta el espacio concedido por Malespini en su 
novella a la peripecia de la consecución de los vidrios.  

19 En algo coinciden las recomendaciones de Serlio para la escena trágica, 
que apuntan a materiales y distancia, y el bronce y mármol empleados por 
Leone Leoni para recrear la Ínsula Firme y sus padrones: «Similmente qual-
che statue finte di marmo o di bronzo si faranno di grosso cartone o pur di 
tavola sottile ben ombregiate & tagliate intorno, poi si metteranno alli suoi 
luoghi ma siano talmente discosti & lontani che i spettatori no le possino 
vedere per fianco», (Il secondo libro, f. 26v). La traducción de cobre es siem-
pre bronzo en la versión que hace Mambrino del episodio. Sin embargo, el 
padrón de piedra se convierte en colonna di marmo. Aunque son más las 
veces que aparece padrón de mármol en el original de Montalvo. 




